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Resulta que había dos Simbad: Simbad el 

marino y Simbad el cargador. Simbad el marino 

era marino y Simbad el cargador era cargador.  

No se conocían. Pero una noche Simbad el 

cargador pasó por una casa y, mirando por la 

ventana abierta, vio un montón de gente en 

medio de una gran fiesta, que además de bailar se 

divertía a lo grande, contando chistes, tomando 

vinos y comiendo a más no poder. 
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Y como Simbad el cargador era muy pobre, dijo: 

—Yo no sé cómo puede haber multimillonarios 

que derrochan el dinero y tiran la casa por la 

ventana, mientras hay tantos pobres, honrados 

como yo que, a pesar de trabajar como bestias, no 

tienen ni para una pata de pollo. 

Pero el dueño de aquella casa, que resultó ser 

Simbad el marino, a pesar del barullo de la fiesta, 

oyó la queja del otro Simbad y dijo a sus invitados: 

—Mucho debe padecer quien, al pasar frente a 

una fiesta, en vez de dejarse contagiar por la alegría 

se deja abatir por el desconsuelo.

Y aunque los invitados no entendieron qué 

quiso decir, Simbad el marino no se hizo esperar y, 

llamando al cargador, lo invitó a entrar en su casa. 

Y cuando entró le dijo: 

—Ni siquiera sé cómo te llamas. Pero me resultas 

simpático. Y para demostrarte mi simpatía, voy a 

contarte la historia de mi vida.

—¿Ah, sí? —dijo Simbad el cargador—. ¿Y no 

podríamos dejarlo para mañana? 

—No, porque mi historia te enseñará que tener 

tanto dinero, y joyas, y palacios, y esclavos, y 

tesoros como yo tengo es, en verdad, divertido, 

pero que los sacrificios que exige la riqueza son 

tan grandes que a veces es preferible ser pobre. ¡Si 

supieras por cuántas terribles aventuras y peligros 

pasé antes de llegar a ser multimillonario!


